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Capacitación de Lideres de célula 

Lección para el líder de célula                                                                                                 Lección 4: Perseverancia  

Thomas Sutcliffe Mort, estaba empeñado en resolver el problema de la refrigeración, para que se 

pudiera exportar carne de Australia a Gran Bretaña  y decidió que dedicaría tres años a ver si lo lograba; 

pero le tomo veintiséis años. Vivió para ver zarpar el primer cargamento de carne refrigerada, pero 

murió sin saber si había llegado a destino.  

La perseverancia es por cierto una cualidad indispensable para el liderazgo. Una cosa es tener sueños y 

visiones. Otra es transformar un sueño en un plan de acción. Y aun otra perseverar en el cuando surge la 

oposición. Apenas se pone en marcha la campaña, las fuerzas de reacción se alistan, los privilegios 

atrincherados cavan aun mas hondo, los intereses económicos se sienten amenazados y dan la alarma, 

los cínicos se sonríen a la estupidez de los “hacedores del bien” y la apatía se transmuta en hostilidad. 

 Pero la verdadera obra de Dios prospera con la oposición. La plata se refina y el acero de endurece. El 

verdadero líder, tiene la flexibilidad para tomar con calma los reveses, tenacidad para superar la fatiga y 

el  desanimo  y sabiduría para “transformar las piedras de tropiezo en pasaderas”.  El verdadero líder 

añade a la visión y laboriosidad la gracia de la perseverancia. 

Moisés  es un ejemplo notable. En unas doce oportunidades distintas el pueblo  de Israel “murmuro”.  

Faraón los amenazo. Cuando se acabo el agua, no había carne para comer. Los exploradores volvieron un 

informe negativo. Tuvieron envidia de su posición. El nunca olvido que ese era el pueblo de Dios nacido 

por el pacto de Dios, quienes heredarían la tierra por la promesa de Dios. Pablo enfrento una oposición 

violenta e implacable. Graves padecimientos físicos.  Azotado, apedreado y encarcelado.  Falsos profetas 

para contradecir sus enseñanzas y culminarlo. Una profunda soledad. Nunca perdió la visión de la nueva 

sociedad de Dios. En el calabozo subterráneo, cuya única salida seria la muerte, escribió:  “he peleado la 

buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe”.  Persevero hasta la muerte. 

Un gran ejemplo de perseverancia fue William Wilberforce.  En 1797 decidió hacer la moción sobre el 

tráfico de esclavos en la cámara de los comunes.  Esta actividad nefasta existía desde hacia tres siglos. En 

1789 “era tan desmesurada, tan terrible, tan irremediable su iniquidad que tome la firme determinación 

de lograr su abolición”. Los proyectos de ley de abolición se debatieron en la cámara baja en 1789, 1791, 

1792, 1794, 1796, 1798, 1799. En todos los casos el proyecto fracaso. La ley de esclavitud y asuntos 

exteriores fue aprobada en 1806 y la ley de abolición del tráfico de esclavos en 1807. Esta parte de la 

campaña duro  dieciocho años.   En 1823 se formo la sociedad anti-esclavista.  “Nuestro lema debe 

seguir siendo la perseverancia. Y confiar que finalmente el Todopoderoso coronara nuestros esfuerzos 

con el éxito”. (Sociedad anti-esclavista). En julio de 1833 la ley de abolición de la esclavitud fue aprobada 

por ambas cámaras.  “Gracias a Dios que he vivido para ver el día en que Inglaterra esta dispuesta a 

pagar veinte millones de libras esterlinas por la abolición de la esclavitud”  (W. Wilberforce). Tres días 

después murió. Cuarenta años de perseverancia en la lucha a favor de los esclavos africanos. 

Perseverancia no es sinónimo de terquedad. El verdadero líder no es insensible a la crítica. Al contrario, 

la escucha y considera, y tal vez modifique sus planes de acuerdo con ella. Pero su convicción 

fundamental de aquello a lo que Dios lo ha llamado no fluctúa. Cualquiera sea el sacrificio que entrañe, o 

la posición que surja, el persevera hasta ver el propósito de Dios cumplido por medio de su vida.  
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Serie “La fe cristiana frente a los desafíos actuales” 

Lección para el grupo de célula        Lección 4: El compromiso con la sociedad según la doctrina del hombre. 

1) Rompehielos.  

 
¿Por qué detener nuestra marcha diaria para ayudar a otros si tal vez nadie se detiene a ayudarnos a 
nosotros? 

 
¿Qué sentido tiene ocuparnos de los seniles, enfermos, psicópatas, discapacitados o pobres? 

2) Que dice la Biblia sobre este tema.  

 
Lucas 10.25-35  
 
¿De que manera entre los versos 25 y 28 Jesús  demuestra que leer la Biblia no alcanza? 
 
¿Por qué cree usted que no se detuvieron el sacerdote y el levita? 
 
¿Porque cree que se detuvo el samaritano? 
 
¿Cuáles son las más de cinco acciones que se permite realizar el samaritano en favor del necesitado? 
 
¿Cuál es la lección para los cristianos de hoy? 
 
 
3) Acción 

Defina a quien ayudara esta semana realizando las cinco acciones del buen samaritano con una persona real. 

Defina a quien ayudara el grupo esta  semana realizando las cinco acciones del buen samaritano con una o 
varias personas reales. 

 

4) Oración.  

 Por cada integrante del grupo. 

 Por las acciones personales y grupales que desarrollaran en la semana hacia el prójimo.  

 Por nombres de nuevas personas que intentaran contactar y visitar. Defina nombres y acciones. 

 Por los misioneros de su iglesia. 
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Lectura recomendada para el líder de célula                                                                                                                      

Ampliación de los conceptos de la    Lección4: El compromiso con la sociedad según la doctrina del hombre. 

El fundamento bíblico de nuestro compromiso con la sociedad según la doctrina del hombre Dios. 

Todo lo que hagamos por las personas depende de nuestro concepto del hombre. 

Cuanto mas alto sea el valor que le demos al ser humano mayor será nuestro deseo de servirle. 

Los humanistas seculares que declaran sinceramente que se dedican a la causa humana, muchas veces 

parecen más humanitarios que los cristianos.  El ejemplo de Juan Karr (Director de la Red Solidaria en 

Argentina) emprendedor de numerosos proyectos de ayuda a los mas necesitados sin aceptar nunca hasta el 

día de hoy un cargo político sino destinar su vida a este servicio nos demuestra que no es solo de los 

cristianos aceptar el desafío de la ayuda social. El es un ejemplo de vida para muchos cristianos. 

 Pero generalmente cuando se les pregunta porque están motivados y comprometidos por la humanidad su 

respuesta es “por el desarrollo del potencial humano”. 

Esta es una base inadecuada  para el servicio. Si nuestra preocupación fuese solo el progreso del ser 

humano,  ¿Qué sentido tendría ocuparnos de los seniles, enfermos, psicópatas, discapacitados o pobres? 

Los cristianos tenemos una base mas solida para el servicio al prójimo. No son las especulaciones acerca de 

lo que el ser humano llegara a ser en el futuro sino lo que ya es por ser una creación divina. 

Estas personas no son solo seres humanos de semejanza divina  que tienen un alma y por eso nos 

preocupamos por su salvación eterna, ni solo cuerpos para que atendamos sus necesidades de alimentación, 

vestido, vivienda y salud, ni tan solo seres sociales para que nos limitemos a ayudarles en sus problemas 

comunitarios. 

Si en verdad amamos al prójimo y por su valor deseamos servirle, nos ocuparemos de su bienestar integral: 

físico, espiritual y social. 

Y de nuestra preocupación surgirán proyectos de evangelización, asistencia y desarrollo. 

No nos limitaremos a los planes, palabras y oración. 

No caeremos en la actitud que refleja el siguiente poema: 

“Tuve hambre y formaron una comisión para considerar mi problema. 

Estuve en la cárcel y se retiraron en silencio a orar por mi libertad. 

Estuve desnuda y reflexionaron sobre la inmoralidad de mi aspecto. 

Estuve enferma y agradecieron de rodillas por su propia salud. 

Necesitaba un techo y me predicaron sobre el refugio del amor de Dios. 

Estuve en soledad y me dijeron que orarían por mi. 



© Ministerio Crecer -  www.ministeriocrecer.org – info@ministeriocrecer.org  

Estudios Basados en el Libro “La fe cristiana frente a los desafíos contemporáneos” de John Stott                                                                   4 

 

Parecen tan santos, tan cerca de Dios… 

Pero yo todavía tengo hambre, tengo frio y estoy sola.” 

Motivados por el amor a los seres humanos los primeros cristianos fueron por todas partes predicando la 

palabra de Dios porque no hay nada que tenga un efecto más  humanizante  y restaurador que el evangelio. 

Luego fundaron escuelas, hospitales, refugios, abolieron la esclavitud, mejoraron las condiciones de los 

mineros, de los presos. Protegieron a los niños de la explotación y la prostitución. Se dedicaron a los 

enfermos con lepra discriminados por la sociedad. 

Se opusieron al racismo y la opresión política.  

Participan de la vida de las villas y hacen oír su voz por aquellos que no pueden hablar. 

¿Porque razón lo hacen? 

Por la doctrina cristiana del hombre, varón y mujer, creados a la imagen de Dios.  

Porque las personas importan y tienen valor.  

Cada persona de este mundo puede ser tratado de tal manera que conozca que tiene un valor único y pueda 

levantar su cabeza para vivir con dignidad de acuerdo al propósito que Dios tuvo cuando la creo. 

Y ese es nuestro trabajo como cristianos.  

Como bien lo señala René Padilla los cristianos deben responder a esta doctrina de valorización del hombre 

con acciones concretas como las del buen samaritano. 

El señala que: 

1) El amor-entrega no tiene límites, se extiende a todo ser humano, sea cual sea su raza, clase social o 

religión. 

2) El verdadero amor no se contenta con pensar o sentir correctamente sino que se expresa en 

acciones concretas en favor del otro. 

3) El verdadero amor no necesita otro justificativo que el valor humano y el bien del prójimo.  

4) El verdadero  amor responde a necesidades inmediatas y especificas del otro. 

“Todo amor es una lotería, y una lotería donde se arriesga lo mejor, lo mas intimo de uno mismo. Para ese 

riesgo no existen garantías en el mundo. O se lo realiza o se lo evade al amor por el prójimo. Por eso todo 

acto da amor no es mas que un acto de buena voluntad, es un acto de confianza, es un acto de fe. Un acto 

de fe lanzado al aire, sin nombre, sin contenido preciso aun. Un “tiene que valer la pena” opuesto al destino, 

a la ciega indiferencia de la vida que parece no advertir esa terrible seriedad que tiene para cada hombre su 

propio ser y su propia entrega. Nosotros sabemos que esa confianza esta bien puesta. Nosotros sabemos 

que esta en buenas manos, es decir, que hay Alguien que responde con un “si” a cada acción de amor que 

regalamos, y que esa acción no se pierde en el vacio”. (Juan Luis Segundo) 

La esencia de nuestro amor a Dios esta en las acciones que realizamos por el prójimo. Mateo 25.34-46  


